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EPÍLOGO











PRÓLOGO


Y hoy, he vuelto a vivir.


Sí, amanecido sobre la escarcha matinal, frío,


contemplando las primeras luces


que bajan desde el cielo,


claras, entre gris pálido y rojizo.


Los árboles sepultan mi sombra en sus ramas


y yo, allí, montado en un nido de perlas y diamantes,


sintiéndome dueño de todo lo que vive bajo mis pies.


Mis manos, la tierra. Mis ojos, la gente.


Mi sangre, la savia. Mi razón, la vida.


Y, coronado por chirridos y picoteos,


desciendo a mi soberana nobleza.


Mi reino, de todos.


Y comienza el himno


en una canción de cuentos.


Las trompetas de las fábricas


me anuncian la hora del movimiento.


El agua pura, límpida,


brota torrencialmente de una fuente del deseo.


El manto fresco de la escarcha


iza en gotas su desafío al sol.


Y yo, dueño de la inmensidad que me rodea,


saludo al nuevo día.


De pronto, estrepitosamente, ensordecen las sirenas.


Los árboles tiñen su verde a oscuro.


Los pájaros vuelan buscando refugio.


El bum bum del terror ensangra los rostros.


Un ratatatá rompe algún grito desesperado.


Y las bombas caen, destruyendo, destrozando.


El opaco cielo acentúa las ráfagas de pólvora...


Y yo, montado en mi sueño,


caigo muerto al vacío de la realidad.











Guerra


DÍA I


De más está la vida.


Siempre habrá argumentos


para acabar con ella.


Quizás seamos muchos,


quizás no haya tanto espacio,


o quizás el hambre es mucha


y no hay comida para tantos.


Quizás la avaricia supere


las bondades de las gentes,


y pueda más la fuerza


que la sabiduría de las mentes.


De nada sirve la historia,


nos seguimos equivocando.


La lucha entre los reinos


jamás llevó a ningún lado;


más allá de la miseria,


del hambre, de la pobreza,


para volver a comenzar de cero


sobre destruidos cimientos.


Y, como siempre,


se harán más ricos los ricos


y, a los pobres, la muerte.











DÍA II JUSTIFICANDO



Se reza,


se pide clemencia


y se ruega perdón


sin saber por cuál pecado.


Son tan pocos


o son tantos,


que solo la vara del más fuerte


es quien mide y castiga.


No hay razón que justifica


más que el poder y la avaricia;


la destrucción de los sueños,


de los anhelos


y, sobre todo, de la vida.


Robarle a la gente su techo;


quemarle su cobija,


crear el desespero


por un plato de comida,


mientras caen las bombas, destruyendo,


matando la ilusión de cada día.


Y, ya que la razón no alcanza


y deciden entregarse al combate,


que se enfrenten entre sí


los que mandan,


en vez de arriesgar


a tantos inocentes.


Cruel invento el de las armas,


que la tierra no aran,


ni curan ni enseñan,


y solo buscan una guerra


para estar justificadas.


Me duele en el alma


que el ser humano insista


en ser tan ignorante.











DÍA III ESTRELLAS



Ya descubrí


para qué sirven las estrellas:


para crear sueños,


para guardar promesas,


para servir de albergue


a las almas que se fueron


y que, al mirar al cielo,


de alguna manera,


las traigamos de vuelta;


para ser astronautas


desde la tierra


y para tenerte cerca


cada vez que estás lejos.


Y, en noches nubladas como esta,


para incentivar al poeta


a que imagine sus versos


entre nostalgias y recuerdos,


que, tras esas nubes,


habitan sus estrellas.


Y por eso, amada mía,


mientras en tu descanso sueñas,


entre nubes, lluvia y estrellas,


sigo escribiéndote poemas,


aunque el cielo no se vea.











DÍA IV REFUGIO



El búnker es pequeño,


no cabemos tantos


y están las parturientas


y los niños llorando.


Los túneles del metro están abarrotados,


con temor a que los inunden,


como sucedió en el pasado.


Las sirenas son por los aviones,


pero por las balas de cañones


no hay ninguna advertencia.


Salir a la calle es un dilema


o un acto de coraje


al que no todos se atreven.


Escasea la comida,


el agua es una fantasía


que enmudece las gargantas


y da más deseo todavía.


Así no es la vida.


Así son los sobrevivientes


ante el ímpetu de aquellos


a quienes no les importa la gente,


solo su avaricia, su ambición,


teniendo el poder latente


de ser grandes destructores,


mostrando su cobardía,


parapetados entre tanques y aviones,


mientras el pueblo, ya muy pobre,


se refugia en el búnker sin agua, sin comida.











DÍA V MAÑANA



Busco entre tus brazos


que me salven del destino


con un poco de cariño


y mucho amor en tus ojos.


Me duele el presente


y no encuentro el futuro;


se han robado los sueños,


acabaron con los principios,


enarbolando la bandera


de la avaricia y el desconsuelo.


Si los dueños del dolor


sufriesen las heridas que causan,


habría paz en las almas


y alegría en la esperanza


de mejorar la vida.


Los sonidos del cañón


enlutan mi pensamiento.


Si no disparo, me matan,


y no tengo más armas


que un poco de versos.


Y por eso busco en tus brazos


la fuerza que necesito,


para que mi sentir no sea en vano


y sembremos amor en este mundo,


mordiéndonos los labios,


superando este infortunio.


Ay, si supieras cuánto te amo,


que me duele dejarte sin amparo


en estos trágicos momentos,


porque sobrevivir es lo primero


para que nos sigamos amando,


mientras las bombas van acabando


con lo que nos queda de los sueños.


Sueños de ti, del calor de tu pecho


y de la caricia que me calma


ante tanto sufrimiento.


Disculpa, son las ansias que tengo,


porque me duele este mundo


que nos deja sin mañana.











DÍA VI DESPIERTO



Se puebla de trinos el espacio.


Las lluvias han cesado


y se ve el cielo limpio y claro.


No hay motores ni sirenas,


y ese silencio es una fiesta


que, poco a poco,


salen todos a celebrarlo.


Las calles se van inundando


de gentes y banderas,


y aparece la música


que todos bailan de la mano.


La felicidad rutilante


brilla en todos los rostros,


y el mundo parece loco


ante tanta algarabía.


Los abrazos y los besos


están a la orden del día,


y tanto jóvenes como viejos


comparten la alegría.


Esto es una maravilla


que se contagia entre todos.


De pronto, una luz me ilumina


y me ordena ponerme de rodillas,


despertándome así


del sueño que tenía,


recordándome que aún


continúa la guerra.











DÍA VII BALAS DE AMOR



Bien sabe el cielo


que te quiero,


y te lo digo ahora


porque aún puedo,


sin soltarme de tu mano,


aunque no sea una despedida.


Te quiero y no sé si mañana


podré decirlo,


porque los devenires del destino


nos tienen acorralados,


sin saber cuándo saldremos


de este atroz infierno.


Mi única riqueza


es el sentimiento,


y por eso no te suelto,


pues, si me toca irme,


lo lleves contigo.


Sabes que los días son inciertos,


y el único refugio que tenemos


está escondido en nuestros pechos,


cobijado en la esperanza


de que quizás mañana


podamos besarnos en la calle


sin temer por las balas,


que hoy se quieren llevar nuestras vidas.


Te quiero,


y ahora tengo el tiempo de decirlo.


Y, si al amanecer


ves que no estoy contigo,


recuerdes que te he querido


hasta el último momento.











DÍA VIII GUARDIA



No son las dos de la mañana,


y corren lentas las horas


desde mi puesto de guardia,


que, tras la fatiga cotidiana,


ya me hace pesar los ojos.


Mantente atento, me digo,


por más que esté cansado,


pues lo que también estoy cuidando


es el sueño de mis hijos,


que, aunque no tengan mi apellido,


son parte de mi pueblo.


Fusil en mano


que no quisiera usarlo,


para no despertarlos


y ponerlos en peligro.


Vagan los pensamientos


bajo un cielo nublado.


La nieve sigue cayendo


y el frío, acelerando,


endureciendo los huesos,


costándome dar cada paso


sin poder encender un fuego


que caliente el espíritu,


para no delatar


la posición en que me hallo.


Y pienso en ti,


en tu abrazo como abrigo,


en el sabor de tus besos,


aunque mis labios estén partidos,


y en el chocolate caliente


que tus manos me sirven con cariño.


Sí, estoy de guardia y hace frío,


y en esta soledad de la noche,


mientras tu sueño cuido,


tú entibias mi alma,


porque te siento conmigo.











DÍA IX LA PAZ



El jardín resiste este invierno.


Los pequeños capullos


crecen lentamente,


regalando la esperanza


de una sana primavera.


Ya los colibríes vuelan,


absorbiendo el dulce néctar


de las flores que hallen,


decorando así el paisaje


con sinfines de colores.


Absortos, disfrutamos


tan espléndido escenario,


tomados de la mano,


maravillados por lo que vemos.


Los azahares de los frutales


dicen que habrá buena cosecha,


mientras mariposas y abejas


lo que dejaron los colibríes


se van llevando.


Cómo no amar la vida,


más aún sintiéndote a mi lado,


comiendo con los ojos


lo que la naturaleza nos ha brindado,


y el amor que nos tenemos


en los pechos va estallando,


emocionándonos como niños


por el jardín que hemos creado.











DÍA X TRABAJO



Abarrotadas las calles


de extendidos cuerpos.


Algunos enemigos,


otros de los nuestros.


Habrá que recogerlos,


porque existirán heridos,


y los que no estén vivos,


igual habrá que llevarlos.


El respeto a la vida


se sigue manteniendo,


aunque el aire no respira


y el corazón esté quieto.


La guerra, cruel invento


de ambiciones desmedidas,


creadas por enfermos


de poder y avaricia.


Me duele este trabajo;


quizás encuentre a un amigo


y, con mucha pena en el alma,


tendré que decírselo a la familia.


No hay justicia en ninguna guerra,


ambos bandos serán derrotados.


Unos, con el espíritu callado


por todo lo que perdieron;


y otros, enarbolando banderas


sin pensar en sus muertos.


Cruel trabajo, limpiar las calles


de tantos desmembrados cuerpos,


y, al hacerlo, a veces siento


que pude ser uno de ellos.











DÍA XI HOGAR



Estoy en el frente.


No puedo dejar que pasen,


aunque el cansancio agobia


y el frío entumece.


Cada vez somos menos,


o porque los trasladaron,


o porque ya no vuelven.


Estamos aquí


defendiendo nuestra casa,


y me pregunto: «Ellos, ¿qué defienden?


¿Qué harán con nuestras cosas
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